Palabra de vida
Agosto 2005

«Hombre de poca fe, ¿Por qué dudaste?»
 (Mt 14,31)..
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«Hombre de poca fe, ¿Por qué dudaste?»
Es de noche. Los discípulos tratan de atravesar el lago Tiberíades, la barca es sacudida por la tormenta y el fuerte viento. Ya se habían encontrado antes en situaciones similares, pero el Maestro estaba con ellos. En cambio ahora ha permanecido en tierra, rezando en la cima del monte.
Sin embargo Jesús no los deja solos en la tempestad: baja de la montaña, va a su encuentro caminando sobre las aguas, y los alienta: “¡Ánimo, soy yo! No tengan miedo.” ¿Es real o es sólo una ilusión? Pedro, que duda, le pide una prueba: poder caminar él también sobre las aguas. Jesús lo llama para que se le acerque, Pedro sale de la barca, pero el viento amenazante lo asusta y comienza a hundirse. Jesús entonces lo toma de la mano y le dice:
“Hombre de poca fe, ¿por qué dudaste?”
Jesús hoy también nos dirige estas palabras cada vez que nos sentimos solos e impotentes frente a las tempestades que frecuentemente se desatan en nuestra vida. Enfermedades o graves situaciones familiares, violencias, injusticias... insinúan en el corazón la duda y a veces hasta la rebelión: “¿Por qué Dios no ve? ¿Por qué no me escucha? ¿Por qué no viene? ¿Por qué no interviene? ¿Dónde está ese Dios Amor en el que he creído? ¿Es solamente un ‘fantasma’, una ilusión?”.
Como a los discípulos, atemorizados e incrédulos, nos dice a nosotros: “¡Animo, soy yo! No tengan miedo”. Y así, como entonces descendió del monte para estar cerca de ellos en la dificultad, ahora El, el Resucitado, viene a nuestra vida y camina junto a nosotros; nos acompaña, no nos deja nunca solos en la prueba. El está allí para compartirla. 
Quizá nuestra fe sea insuficiente, por eso nos repite:
«Hombre de poca fe, ¿Por qué dudaste?»
Más que un reproche, estas palabras son una invitación a reavivar la fe. Cuando Jesús estaba con nosotros en la tierra hizo muchas promesas. Dijo, por ejemplo: “Pidan y obtendrán...”; “Busquen primero el reino de Dios y lo demás se les dará por añadidura”; “A quien deja todo por El se le dará el céntuplo en esta vida y en herencia la vida eterna” 
Todo puede obtenerse, pero hay que creer en el amor de Dios. Para darnos, Jesús nos reclama que, al menos, reconozcamos su amor. Frecuentemente en cambio nos esforzamos como si tuviéramos que enfrentar la vida solos, huérfanos, sin Padre. Al igual que Pedro, estamos más preocupados por las olas fuertes que parecen sumergirnos que por la presencia de Jesús que nos toma de la mano.
Si nos detuviésemos a mirar lo que nos hace mal, los problemas, las dificultades, nos hundiríamos en el miedo, en la angustia y el desánimo. Sin embargo, ¡no estamos solos! Creamos que hay Alguien que cuida de nosotros. ¡Es a El a quien tenemos que mirar! Aún cuando no percibamos su presencia, está a nuestro lado. Creamos, confiemos y dejémonos custodiar por El.
Cuando la fe se pone a prueba, luchemos, y recemos como Pedro, que gritó: “¡Señor, sálvame!” o como los discípulos, en una situación parecida: “Maestro ¿no te importa que muramos?” Tengamos la seguridad de que El nunca nos hará faltar su ayuda. Su amor es verdadero y se hace cargo de cada peso nuestro.
«Hombre de poca fe, ¿Por qué dudaste?»
Jean Luis también era un joven de “poca fe”. Si bien de familia cristiana, dudaba de la existencia de Dios. Vivía en Man, en la Costa de Marfil, con sus hermanos menores y lejos de sus padres.
Cuando la ciudad fue tomada por los rebeldes, cuatro de ellos entraron en su casa, saquearon todo y, dado su aspecto atlético, quisieron enrolarlo por la fuerza. Los hermanitos rogaron que lo dejara, pero fue en vano.
Los rebeldes se estaban yendo con Jean Luis cuando el jefe, sorpresivamente, cambió de idea y decidió dejarlo. Al mismo tiempo, le dijo despacio a la hermana mayor: “váyanse lo antes posible, mañana vamos a volver...”, y le indicó qué camino les convenía tomar. 
“¿Será verdad? ¿Será una trampa?” se preguntaron los chicos. Partieron al amanecer sin una moneda en el bolsillo, pero con algo de fe. Caminaron 45 km y encontraron a una persona que les pagó el pasaje en un vehículo que los alcanzaría hasta la casa de sus padres. Por el camino, personas desconocidas los alojaron y les dieron de comer. En lugares bloqueados, o de control de frontera, nadie les pidió sus documentos, hasta que por fin llegaron a casa.
Cuenta la madre: “¡Estaban en una situación muy difícil, pero el amor de Dios los envolvía!” Antes que nada, Jean Luis preguntó adónde quedaba la iglesia y dijo: “¡Papá, tu Dios es verdaderamente fuerte!”.
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